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E
n diciembre de 2023, la pelí-
cula El hombre de Maisinicú, 
de Manuel Pérez, cumplió me-
dio siglo desde el día de su es-
treno en La Habana, Cuba.

Está joya del cine cubano, 
ganadora de innumerables pre-

mios en festivales de cine de todo el mundo, es 
una obra cinematográ�ca a la que la Videoteca 
Barbarroja, espacio de promoción y difusión del 
nuevo cine latinoamericano, rendirá tributo.

Con carácter de estreno internacional la pe-
lícula El hombre de Maisinicú será presentada 
por la Videoteca Barbarroja y Nuestra América: 
Casa de Solidaridad Bolivia – Cuba en una emi-
sión especial por ATB Red Nacional el 1 de ene-
ro de 2025 a las 21.00 horas y a �nes de enero 
en la premier en la Cinemateca Boliviana.

Esta presentación se realizará en el marco 
del homenaje al LXVI Aniversario del Triunfo 
a la Revolución Cubana y la campaña de soli-
daridad para que cese el injusto e inhumano 
bloqueo económico, comercial y �nanciero 
impuesto por el gobierno de Estados Unidos a 
Cuba hace más de sesenta años.

EL HOMBRE DE MAISINICÚ, LA PELÍCULA
El hombre de Maisinicú es un clásico del cine 

cubano de los años 70, exactamente de 1973, y 
por ello estamos celebrando los 50 años de su 
estreno. Con la dirección de Manuel Pérez y el 
protagonismo de Sergio Corrieri, este �lme se 
cuenta entre los más populares de esa década 
y de los más reconocidos internacionalmente.

Uno de los factores que, sin discusión, con-
tribuyó al éxito de taquilla consiste en que la 
narración se acerca a los códigos del cine his-
tórico que predominaba en los años 70. Sin 
embargo, El hombre de Maisinicú posee un 
hálito muy contemporáneo y, sin duda, muy 
vigente para los espectadores cubanos. 

La narración se basa en la vida de un perso-
naje real: Alberto Delgado, un campesino que 
en 1964 se hizo pasar por administrador de 
la �nca Maisinicú. Su propósito era descubrir 
las actividades antigubernamentales de los 
llamados alzados que patrocinaba la Agencia 
Central de Inteligencia.

Toda la acción ocurre en medio de una at-
mósfera de violencia y situaciones dramáticas 
en la actuación y realización, como se pue-
de observar en la fotografía nerviosa de ese 
maestro que fue Jorge Herrera, y el montaje 
de Gloria Argüelles. De modo que El hombre 
de Maisinicú supo combinar la movilidad y 
rapidez típicas de los relatos de aventuras del 
oeste con elementos de suspenso y con dispo-
sitivos inherentes al cine documental. 

Debemos aclarar que tales elementos pro-
pios del documental, como la voz en o� explica-

La película de Manuel Pérez, que marca un 
hito en el cine cubano, será homenajeada 
con una emisión especial en un medio de 
comunicación nacional y una premier en la 
Cinemateca Boliviana.

ESTRENO INTERNACIONAL EN BOLIVIA 

El hombre de 

Maisinicú: 

medio siglo 
después



tiva, y ciertos letreros aclaratorios de los años y 
lugares en que acontece la trama, son los que le 
con�eren a la producción legitimidad histórica 
e investigativa, al tiempo que comunican, con 
amenidad y rigor, el tema político vinculado a la 
lucha del gobierno frente a los contrarrevolucio-
narios escondidos en la región del Escambray.

Además de destacarse por su creadora uti-
lización de elementos testimoniales, los cua-
les pudieron originar otro de los buenos do-
cumentales que abundaban en los años 70, El 
hombre de Maisinicú se vale de los múltiples 
recursos de la �cción: el recorrido del héroe, el 
espectáculo de la acción física, y el contenido 
de dramatismo a la hora de expresar el per�l 
trágico de ese mismo héroe, cuya semblanza 
se construye no solo a través de los actos he-
roicos más o menos evidentes, sino también a 
partir de detalles introspectivos que se anun-
cian desde el principio, en la letra de la can-
ción de Silvio Rodríguez que nos habla, entre 
otras poéticas caracterizaciones, de alguien 
“sin rostro al contemplar la muerte”.

SINOPSIS
Durante los primeros meses de 1964, en 

las montañas del Escambray todavía subsisten 
bandas contrarrevolucionarias que tratan de 
mantener un foco de terror en la población y 
de restablecer contacto con la Agencia Central 
de Inteligencia (CIA) de los Estados Unidos.

Una mañana es hallado el cadáver de Al-
berto Delgado, administrador de la �nca Masi-
nicú. Las investigaciones que se realizan para 
descubrir las motivaciones del crimen y sus 
ejecutores nos irán revelando una atmósfera 
intensa y violenta, y una personalidad cuyas 
actividades y conducta política son objeto de 
contradictorias evaluaciones.

El itinerario de Alberto Delgado en los úl-
timos meses permitirá conocer la audaz in�l-
tración de este agente de los servicios de con-
trainteligencia cubano entre los bandidos que 
operan en la zona.

Basada en hechos reales ocurridos en Cuba 
a principios de la década de los sesenta, des-
cribe la personalidad de un agente de la se-
guridad del Estado in�ltrado entre las bandas 
contrarrevolucionarias concentradas en la re-
gión del Escambray.

MANUEL PÉREZ, EL DIRECTOR 
REVOLUCIONARIO
Manuel Pérez Paredes nació en La Habana 

el 19 de noviembre de 1939. Desde muy joven 
mostró interés por el cine, integrándose a la 
Sociedad Cultural Cine Club Visión, cuna de 
cineastas que luego formarían parte del Insti-
tuto Cubano del Arte e Industria Cinematográ-
�cos (ICAIC) desde su fundación.

En 1959 comenzó a trabajar en el ICAIC como 
asistente de dirección en documentales y largo-
metrajes, convirtiéndose en uno de sus miem-
bros fundadores. Fue asistente de dirección de 
Tomás Gutiérrez Alea (Titón) en La Batalla de 

Santa Clara, uno de los cuentos que componen 
el largometraje Historias de la Revolución.

En 1961 debutó como director con el do-
cumental Cinco picos. También colaboró en el 
Noticiero ICAIC Latinoamericano, donde rea-
lizó unas 34 ediciones. Su trayectoria como 
director de largometrajes comenzó en 1973 
con El hombre de Maisinicú. Entre 1977 y 1978 
presidió la Sección de Cine, Radio y Televisión 
de la Unión Nacional de Escritores y Artistas 
de Cuba (UNEAC).

Fue uno de los fundadores del Comité de 
Cineastas de América Latina, creado en Cara-
cas en septiembre de 1974. Desde entonces se 
dedicó principalmente a la asesoría artística en 
documentales e impartió seminarios y talleres 
de apreciación cinematográ�ca en diversas 
instituciones culturales. Además contribuyó 
como crítico de cine en la revista Cine cubano.

Manuel Pérez representó al cine cubano en 
numerosos festivales y eventos internaciona-
les. Como coguionista y codirector participó 
en el largometraje documental Del otro lado del 
cristal, que aborda la Operación Peter Pan, una 
maniobra política que entre 1960 y 1962 llevó 
a más de 14.000 niños cubanos a los Estados 
Unidos, organizada por el gobierno estadouni-
dense, la Iglesia Católica y exiliados cubanos.

Actualmente, se desempeña como asesor 
artístico de la Productora Cinematográ�ca del 
ICAIC y es miembro del Consejo Directivo de la 
Fundación del Nuevo Cine Latinoamericano.

En abril de 2013, fue distinguido con el Pre-
mio Nacional de Cine, otorgado por el Ministe-
rio de Cultura y el ICAIC, en reconocimiento a 
su prolí�ca labor intelectual y su contribución 
al cine cubano y latinoamericano.

DOCUMENTAL MAISINICÚ, MEDIO 
SIGLO DESPUÉS
Para rendir tributo a esa magní�ca obra ci-

nematográ�ca, en marzo de 2024 se estrenó 
en La Habana el documental Maisinicú, medio 
siglo después, de Mitchell Lobaina. 

El estreno mundial ocurrió en el Festival de 
Cine Cubano organizado por el ICAIC por los 65 
años de la creación de dicha institución. Y, en ju-
nio del mismo año, se estrenó en las salas de cine.

El documental hace un recuento de cómo 
se �lmó el largometraje y cuenta con entrevis-
tas a personalidades que tuvieron una activa 
participación en el mismo, en primer lugar, su 
director Manuel Pérez. También especialistas 
en el guion (Víctor Casaus), producción (San-
tiago Llapur, Rafael Rey), dirección de arte 
(Luis Lacosta) y maquillaje (Bárbara Galindo).

No se pudo contar con las vivencias de los 
actores principales del �lme, pues todos falle-
cieron antes de la realización del documental.

Los realizadores incluyeron también la en-
trevista a Silvio Rodríguez, quien compuso la 
canción que inicia el �lme original y que se con-
virtió en un reconocido tema del cine cubano.

(*) Director Ejecutivo de la Videoteca Barbarroja

Ficha técnica

Título original: El hombre de Maisinicú

Año: 1973

Dirección: Manuel Pérez

Guion: Manuel Pérez y Víctor Casaus

Formato: 35 mm

Color: Blanco y negro

Metraje: Largo metraje

Duración: 124 minutos

Intérpretes:

Sergio Corrieri, Reinaldo 
Miravalles, Adolfo Llauradó, 
Raúl Pomares, Mario 
Balmaseda, Rogelio Blain, 
Alberto Graverán, Miguel 
Benavides, Enrique Molina y 
Roberto Águila.

Producción General: Santiago Llapur

Dirección de Fotografía:  Jorge Herrera

Montaje o Edición: Gloria Argüelles

Música Original:

Silvio Rodríguez, Leo 
Brouwer y Grupo de 
Experimentación         Sonora 
del ICAIC

Sonido: Germinal Hernández

Productora:
Instituto Cubano del Arte e 
Industria Cinematográ�cos 
(ICAIC)

País: Cuba

Género: Drama

Premios y 
reconocimientos

1973. Seleccionada entre los 
�lmes más signi�cativos del 
año, Selección Anual de la 
Crítica, La Habana / Premio a 
la mejor actuación masculina 
a Sergio Corrieri, Mención de 
Honor de la Fipresci, Premio 
de la revista Pantalla Soviéti-
ca, Festival Internacional de 
Cine de Moscú, URSS.

1989. Figura en el quinto 
puesto en la selección de 
lo mejor del cine cubano, 
según encuesta de la revista 
Cine Cubano.

2008. Ocupa el lugar número 
18 en la encuesta: Lo mejor 
de la producción del ICAIC 
(1959-2008), convocada por 
la Asociación Cubana de la 
Prensa Cinematográ�ca.

Fidel y el Grupo Teatro Escambray.
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Carlos 
Gutiérrez 
Andrade

En el contexto de la Navidad, la historia de los hermanos Grimaldis destaca no solo por su conexión 
con la festividad, sino también por los logros literarios que marcaron su infancia, posicionando a 
Chuquisaca como una tierra forjadora de talentos en prosa y literatura.

La ‘blanca’ Navidad de los 
hermanos Grimaldis

E
sta es la historia de los hermanos 
Grimaldis, quienes, como la Na-
vidad, iluminaron los inicios de 
sus vidas con brillantes logros 
literarios. Este es un breve re-
corrido por los textos que escri-
bieron: Roberto, con un cuento, 

y Laura, con un poema. Curiosamente, ambos 
textos giran en torno a Dios o la Navidad, lo que 
hace oportuno recordarlos y darles visibilidad.

El talento de los hermanos fue guiado por la 
acertada y comprometida orientación de su pro-
fesor de Literatura en el colegio Domingo Savio. 
Sin embargo, a veces, el paso del tiempo cubre 
de polvo y olvido los destellos del talento. Hoy la 
literatura los rescata, devolviéndoles el lugar de 
honor y reconocimiento que merecen.

NEGRA NAVIDAD, EL CUENTO DE UN 
TALENTOSO ESTUDIANTE DE CHUQUISACA
Mi más grande deseo es ser blanco. Es 

decir, caucásico, de tez blanca y rosácea. 

TALENTO LITERARIO CHUQUISAQUEÑO 

Que se pone morado con el frío y pálido 
con el miedo. Desde que tuve uso de razón 
siempre quise ser igual que mi familia. To-
ditos son claritos. 

Hoy es noche buena. Mi familia se en-
cuentra reunida, abajo, en la sala, cele-
brando y esperando el nacimiento del Niño 
Jesús. Me encuentro en el desván, que es 
como le llaman mis padres a este lugar don-
de guardamos las cosas viejas que ya no 
usamos. Estoy al lado de la pequeña venta-
na esperando la llegada de Papá Noel, que 
suele llegar a la medianoche. Bueno, al me-
nos, eso dice mi mamá. 

He apagado la luz para que nadie pueda 
verme y cuando él llegue pueda sorprender-
lo. Este año escribí dos cartas: En una pedía 
una bicicleta, esa carta la dejé junto al árbol 
de Navidad; la otra está en mis manos. Espe-
ro dársela personalmente. En ella pido tener 
la piel blanca. 

Todo empezó cuando mis padres decidie-
ron formar una familia. La primera en llegar 
fue Alba, que desde muy pequeña demostró 
tener un carácter dominante, ser presumida y 
vanidosa. Luego llegué yo siendo totalmente 
distinto a ella. Para completar el hogar, hace 
poco nació Lucero. 

Desde pequeño me di cuen-
ta que yo no era igual que mis 
hermanas, ya que ellas eran 
tan blancas que su rostro se 
podía comparar con el reflejo 
de la luna en el mar. De he-
cho, a veces, me parecía que 
era la mismísima luna llena. 
La mayor decía tener sangre 
azul. Pero yo no podía decir 
lo mismo de mí, pues para 
mi desgracia nací con la 
piel morena. 

A mis cuatro años mi ma-
dre siempre me decía ¡ne-
gro!, haz esto, ¡negro!, haz 
lo otro… y ¡negrito, pórtate 
bien porque si no Papá Noel 
no traerá tu regalo! ¿Acaso 
no había un Papá Noel ne-
gro, por ejemplo, para los 
africanos? Y cuando mi her-
mana mayor me reñía ella 
también salía con el mismo 
cuento de siempre, recor-
dándome que soy moreno. 
Ella siempre me decía que 
yo era su sombra y se reía 
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mientras yo me ponía a llorar. A veces yo no 
sabía si era en broma o es que realmente lo 
decía en serio. Por eso, a veces, creía que era 
adoptado. Ahora que tengo seis años, casi 
siete, la historia continúa. 

En la escuela mis compañeros eran ma-
los. Pese a que había otros morenos, no sé 
por qué se la agarraban conmigo. Desde ese 
bendito día del festival de danzas, en el que 
participé en una zaya, me llamaron zambo.

En la cancha de mi barrio conocí a Mar-
vin. Él tenía nueve años. Con él compartía 
mis juguetes porque su familia era pobre. 
Por lo general, él siempre usaba chancle-
tas, un pantalón roto y una polera, o sea, 
siempre andaba descuidado.

Marvin siempre me decía qué hacer. 
Recuerdo que una vez me insistió para 
que jugáramos a la pelota en la sala de mi 
casa, pero por mala suerte rompimos un 
jarrón, el preferido de mamá. Y lo único 
que recibí fue una paliza acompañada de 
los insultos de siempre: “Negro de por-
quería, no vuelvas a jugar en la sala”. 

El otro día, cuando terminamos de 
jugar, yo le comenté mi problema y ésta 
es la conversación que tuvimos:

—En casa todos me tratan de negro. 
Muchas veces, luego de decirles que ya 
no lo hagan se tranquilizan un poco y 
luego me salen con lo mismo.  

—¿Qué te parece si provocas un pe-
queño incendio en tu jardín? Como tienen tan-
ta leña seca…

—Y ¿para qué? 
—Para provocar un poco de humo.
—Y eso, ¿en qué me ayudaría?
—El humo es de color negro.
—¡Tonto! ¿Cómo vas a decir eso? Si el humo 

es blanco. Pero con la ayuda del viento se ha-
cen cenizas y eso es lo que oscurece el humo y 
las cosas que toca.  

—Ah, sí, eso es lo que quería decirte. Cuan-
do este humo llega a la piel también la oscure-
ce. Pero cuando se bañen volverán a ser lo que 
eran antes.  

—A mí me dijeron que la mayoría de las 
personas morenas se quedaron así porque es-
tuvieron cerca del humo. Por eso yo me cuido 

de estar cerca de una fogata.  
No sé si lo que me dijo ese 

día al �nal fue en broma, en 
serio o por maldad. El asunto 
es que nos pusimos a hablar 
de otras cosas. Y nos olvida-
mos de ese tema.

***
No sé cómo pude dormir-

me, pero en este momento mi 
mamá acaba de despertarme. 
Me encontró. “Vamos, negrito, 
ya llegó Papá Noel y te dejó tu 
regalo en el arbolito”.

Bajé emocionado y al lle-
gar vi cómo mi hermana mayor 
observaba con ojos golosos una 
hermosa bicicleta. Era el rega-
lo que había pedido en mi pri-
mera carta. Sin pensarlo, corrí 
para agarrarla, pero mi hermana 
también la quería. La disputa no 
tardó en estallar, tanto así que mi 
mamá, visiblemente molesta, de-
cidió poner �n al pleito con una 
mentira cruel que cayó como un 
balde de agua fría:

“¡Ya basta! Yo la compré. La bicicleta es 
para los dos. Así que déjense de fregar. Papá 
Noel no existe”.

Mientras mi hermana y yo nos quedá-
bamos sorprendidos, papá bostezó. No me 
quedaba otra que compartir, pero aún no me 
cabía la idea de que Papá Noel no existiera. 
Era mentira, mamá mintió solo para darle la 
bicicleta a mi hermana. Desesperado y llo-
rando, corrí a mi habitación. No sabía qué 
pensar, estaba molesto. Fue entonces cuan-
do se me ocurrió la brillante idea: me puse 
a escribir una nueva carta. Luego bajé otra 
vez y, mientras ellos comían picana, deslicé 
la carta cerca del pino.

Cuando mis padres se dieron cuenta de lo 
que pasaba, ya era demasiado tarde. El fuego 
estaba consumiendo los alrededores de la casa 
y el humo comenzaba a llenar el aire. Quisie-
ron salir, intentaron abrir la puerta, pero no 
lo lograron porque yo había echado llave por 
fuera. Me gritaron: “¡Tomas! ¡Ábrenos la puer-
ta, rápido!”. Yo les respondí: “¡Abran la carta 
que está en el pino!”. 

“¿Para qué?”, dijeron ellos. 
“No importa, ábranla, luego lo hago”, 

respondí. 
Desesperados, abrieron la carta que decía: 
Querido Papá Noel:
Espero que estés bien, porque yo estoy 

de la patada. Con lágrimas y sintiendo que 
eres un mal amigo, esta vez te voy a pedir 
lo contrario de siempre, o sea, ahora quie-
ro que mi familia se vuelva morena, ya que 
estoy harto de que me llamen “negro”. No 
te preocupes, yo te ayudaré. Sólo tienes que 
ayudarme a que conserven ese color. Hasta 
pronto, mal amigo.

***
Qué importaba la casa, total, al año le iba a 

pedir otra. Vi la expresión que pusieron a tra-
vés de las ventanas con rejas. 

Entonces la casa se llenó de humo ne-
gro mientras mi familia gritaba pidiendo 
ayuda desde adentro y yo saltaba de ale-
gría pensando que esta Navidad iba a ser 
la más negra de sus vidas.

LA HISTORIA DETRÁS DEL TALENTO 
En abril de 2009 se lanzó la convoca-

toria para el Concurso Nacional de Cuento 
Breve del diario cruceño El Deber. En esta 
undécima edición se eligió a una ganadora 
y se otorgaron dos menciones honorarias. 
Una de las menciones fue para un varón de 
Chuquisaca y la otra para un participante 
de Santa Cruz. El chuquisaqueño, �amante 
ganador de la mención honoraria, se destacó 
entre un centenar de concursantes.

El concurso de cuento breve, según la 
editora de la revista Extra, Anna Infantas, era 
uno de los certámenes de literatura más anti-
guos del país. Fue una iniciativa del director 
del periódico Pedro Rivero Mercado. El jurado 
cali�cador estuvo compuesto por Geovanna 
Rivero (1) Emma Villazón (2) y el periodista 
Marcelo Suarez.

En esta versión participaron más de un 
centenar de trabajos, de los cuales 57 fueron 
preseleccionados para ser evaluados por el ju-
rado. La otra mención fue para Sebastián Sán-
chez, del colegio Saint George de Santa Cruz. 

En esta oportunidad, Crónicas recuerda 
ese momento, ya que el cuento Negra Navidad 
alude a estas fechas. Un cuento con mucho 
sarcasmo y que apela a la denuncia del racis-
mo y la discriminación. Pero, ¿quién es Rober-
to Matías Grimaldis? 

A quince años de la premiación, desempol-
vamos el talento de este joven escritor que, 
junto con su hermana, lleva la impronta de 
su profesor de literatura, el poeta Carlos Gu-
tiérrez Andrade. Fuera del horario de clases 
éste les daba lecciones de literatura: poesía y 
narrativa. Pero, ¿cómo empezó la historia?

En abril de 2008, Gutiérrez Andrade fue 
nombrado profesor suplente en el colegio 
Domingo Savio, en Sucre. Ahí conoció a 
Laura Patricia Grimaldis Flores, hermana 
de Roberto. Entonces ella le pidió a su papá 
que el profesor le diera clases particulares 
de literatura y, después de meses de traba-
jo, Laura ganó el segundo lugar en el con-
curso de la Fundación Cultural La Plata en 
el género poesía. 

Podía haber ganado el primer lugar, pero 
una alumna plagió el poema de una poetisa 
reconocida en Sucre (Scarlett Marlene Arriola 
F.) y ganó el primer lugar. Recién, luego de la 
premiación, se supo el ardid subrepticio. 

Después siguieron las clases con el her-
mano, quien al año siguiente destacó con su 
cuento alusivo a la Navidad en el concurso a 
nivel nacional.

Roberto Matías Grimaldis Flores es in-
geniero civil y su hermana, Laura, es traba-
jadora social, exestudiante del colegio Do-
mingo Savio.

1.- Geovanna Rivero es una novelista y 
cuentista boliviana. Pertenece a los escrito-
res de ficción contemporáneos más exitosos 
de Bolivia.

2.- Emma Villazón Richter es una escri-
tora y poetisa boliviana. Falleció el 19 de 
agosto de 2015 a los 32 años. Ganó el Premio 
Nacional de Poesía Petrobras con su obra Fa-
bulas de una caída.
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Luis
Oporto 
Ordóñez (*)

LA FIEBRE DEL ESTAÑO

La actividad económica y comercial en los minerales de Uncía y Llallagua, desde sus inicios 
hasta el auge del estaño, tuvo un impacto signi�cativo en la economía nacional e internacional, 
lo que desencadenó una �ebre minera en la región.

Historia temprana de Uncía 
en la época colonial

E
L TALLER DEL HISTORIADOR

Con esta entrega iniciamos una 
tarea propia del taller del historiador, 
en la que nos ocuparemos de analizar 
los inicios de la actividad económica 
y comercial en los minerales de Un-
cía y Llallagua, que empezaron su 

auge con la explotación del estaño que provocó 
una �ebre minera que atrajo la atención de mi-
neros, profesionales, técnicos, comerciantes y 
gremiales. Se ha consultado a los tratadistas del 
tema minero, pero, en lo esencial, hemos docu-
mentado los aspectos novedosos, en todos sus 
detalles, de esta época temprana con fuentes 
consultadas en el Archivo y Bibliotecas Nacio-
nales de Bolivia (ABNB).

Las referencias documentales y bibliográ-
�cas están descritas en nuestra obra Uncía y 
Llallagua, empresa minera capitalista y estra-
tegias de apropiación real del espacio (1900-
1930), publicada en 2007.

La historia del poblamiento de Uncía y Lla-
llagua es tan apasionante como la del descu-
brimiento de la riqueza de la célebre veta de 
La Salvadora, de escasas cuatro hectáreas, que 
cambió la historia de la minería nacional y de 
la economía mundial. Su historia abarca tres-
cientos años, desde la malhadada aventura de 
Juan del Valle, a �nes del siglo XVI, hasta la era 
del imperio de estaño de Patiño. 

JUAN DEL VALLE Y LOS MINEROS PIONEROS 
El primero en llegar a estas regiones fue el 

soldado español Juan del Valle, de las avan-
zadas de Ñu�o de Chávez, cuya hazaña fue 
recogida por la memoria colectiva que ha 
tejido en torno a su legendaria �gura una 
impresionante historia llena de paradojas y 
frustraciones. Juan del Valle habría llegado a 
la cordillera del Espíritu Santo, entre 1557 y 
1564, cuando ubicó el cerro que los campe-
sinos llamaban Intijaljata y le rebautizó con 
el nombre de Espíritu Santo. Fue el primero 
en trabajar la montaña colorada en busca de 
plata. En su fuero interno pretendía descubrir 
otro Potosí. Sin saberlo, descubrió otra mon-
taña fabulosa, que precisamente vendría en 
reemplazo del Potosí. 

Luego de la retirada de Juan del Valle del 
mineral de Uncía, llegaron otros mineros y 
cateadores a sus inmediaciones, entre ellos 
el rico minero y comerciante Antonio López 
de Quiroga, quien hizo negocios en varias mi-
nas de las proximidades de Uncía, como Titiri 
(Chayanta), en 1661, Ocurí (Chayanta), en so-
ciedad con el Capitán Manuel de Navaja, como 
arrendatarios de la mina real en la veta Ben-
ditas Animas del Purgatorio, otra denominada 
San Juan Bautista, entre 1677 y 1678, aunque 
sobre esta última se dice que fue “disfrutada 
de manera ilícita”, como consta en los legajos 
del ABNB. En 1679 consolidó sus propiedades 
en Ocurí, donde estableció un ingenio, tenien-
do como administrador a Antonio Lagañez. 

Antonio López de Quiroga murió en enero 
de 1699, quien por entonces “no ha tenido se-
gundo en riqueza” (según a�rmación de Barto-

lomé Arzans de Orsúa y Vela), dejando varios 
herederos para el goce de su fortuna. Esos he-
rederos enfrentaron un juicio seguido por los 
de Don Pedro de Yebra y Pimentel, “sobre cier-
tos bienes entre los cuales se cuentan un inge-
nio en la ribera de Potosí y otro en la provincia 
de Chayanta”. Pedro de Yebra y Pimentel ganó 
el juicio, pero a su muerte, acaecida por 1722, 
su ingenio en la ribera de Potosí, fue a parar a 
manos de sus múltiples acreedores.

En 1684, se ha documentado que el capi-
tán Diego Sánchez Morató era aviador del ca-
pitán Francisco Peláez de Zorrilla, minero que 
explotaba “los ingenios de La Exaltación de la 
Cruz, en la quebrada de Chijomochijmo (Ocu-
rí) y otro en Orcopata”. 

LOS ADMINISTRADORES COLONIALES
Los cargos relacionados con la administra-

ción de las minas eran muy codiciados a prin-
cipios del siglo XVIII, cuando las minas entra-
ron en boya. En esa época compitieron por el 
título de Teniente de los Asientos de Minas. 

El primero fue el capitán Don Juan de Sal-
duendo, quien controlaba “las minas de San 
Salvador de Ocurí, Maragua, Chipa y sus ribe-
ras, los valles de Yurimata, Marcoma y Tomo-
yo, y el pueblo de Mororomo, en la provincia 
de Chayanta”. Por su parte, Miguel de Matu-
rana fue teniente “de los Asientos Mineros 
de Malcocota, Viscachani, Orcopata, Uncía y 
sus riberas, y los pueblos de Espíritu Santo de 
Chayanta, Santiago de Aymaya, San Cristóbal 
de Panacachi, San Luis de Sacaca, San Juan de 
Acasio, San Pedro de Buena Vista, San Francis-
co de Micani, Santiago de Moscarí, San Andrés 
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de Parica, San Marcos de Mira�ores, San Pedro 
de Uro y Carasi, Huaycoma y Pitantora”. 

En esa misma época se nombró al doctor 
Gregorio Núñez de Rojas Justicia Mayor, Alcal-
de Mayor y Regidor de Minas, como corregidor 
de la provincia de Chayanta. En 1720, encon-
tramos a Antonio Plaza, quien solicitó al Rey 
“se le con�rme el título de Teniente de Corre-
gidor en los asientos de minas de Amayapam-
pa, Uncía y Orcopata, provincia de Chayanta”.

EL MINERO MIGUEL DE BURRUEGA
Entre los propietarios de minas, el indio 

Juan Francisco Siñani y Solís era “dueño de 
minas y trapiche en Ocurí”, que en 1707 frisa-
ba los 50 años de edad, siendo este uno de los 
pocos datos documentados de indios propie-
tarios de minas en la región. 

Uno de los propietarios más importantes 
de la región fue Domingo de Burruega, quien, 
asociado con Felipe Pérez de Salazar, “fundi-
dores de estaño en la provincia de Chayanta”, 
pidió, en 1715, los derechos de explotación 
de “un monte de leña para carbón de fundi-
ción que está en términos del pueblo de Sa-
caca en dicha provincia”. Tuvo como descen-
dencia tres hijas naturales, Manuela, Juana 
y Bárbara, y un hijo, Miguel, que continuó la 
obra de su padre.

En 1720, se presentó Juana María del Car-
pio, minera y empresaria, mujer de notables 
condiciones, quien tuvo la osadía de reclamar 
para sí los derechos de la mina de Uncía, en 
contra de Miguel de Burruega. Esa mina era 
“nombrada ‘Juan del Valle’, ‘La Salteada’ o 
‘San Nicolás’, (ubicada en el) cerro de Uncía, 
provincia de Chayanta, de la cual pretende ser 
la primera descubridora y el segundo que le 
pertenece desde el tiempo de sus abuelos que 
la descubrieron y trabajaron...”.

Burruega citó a sus antepasados para fun-
damentar sus derechos de propiedad y recor-
dar su prosapia minera, pues su familia había 
detentado y explotado propiedades mineras 
por tres generaciones en la región. Burruega 
era minero de tercera generación en el asiento 
de Huanuni. En ese pleito —que nos recuerda 
mucho al que luego sostendrá Simón I. Patiño 
con Sergio Oporto— fue dirimido por el corre-
gidor de la Villa de Oruro, Don Blas de Zevilla 
Suazo, autoridad que dictó auto contra Juana 
María del Carpio, quien por entonces era veci-
na residente en Uncía. 

Miguel de Burruega era experto en 
litigios mineros. Registró su solicitud 
en 1719, en Oruro, “por estar dentro de 
las 20 leguas de jurisdicción”, formali-
zándolo posteriormente ante el general 
Antonio de Duarte, Justicia Mayor de la 
Provincia Chayanta, y refrendado por 
el general Francisco de Orellana, Alcal-
de Mayor de Minas y Registros de Cha-
yanta. Ciertamente tenía a su favor el 
“haber sido registrado por su abuelo, 
Cristóbal de Burruega, quien nombró a 
su petición Mina San Nicolás y nombró 
mina de Su Magestad, según tuvo noti-
cia y abrá tiempo de treinta años y su-
cesiva a la de Su Magestad pidió la otra 
mina y estancia de sesenta varas, confor-
me a Real Orden”.

Una vez posesionado, Burruega pi-
dió otra concesión, una mina llamada 
Espíritu Santo, ubicada en el mismo 
cerro de Uncía, el mismo que descu-
briera Juan del Valle, “estando dicho 
mineral yermo y despoblado”. Lo re-
gistró, como era ya costumbre en él, 
en la jurisdicción de Oruro, “por estar a 
diez y seis leguas poco más, de la juris-
dicción de Oruro, en cuanto a minas”. 
Sin embargo, un trágico acontecimiento 
obligó a Burruega a retirarse de manera 
precipitada “a Guanuni para atender la 
contingencia de una epidemia que mató 
toda la gente” de su mina.

Minero activo y temerario, continuó 
explorando nuevos yacimientos. Su pa-
dre, minero como él, era dueño de una 
propiedad minera denominada La Perdi-
da, con metales de plata, que fue pedida 
por Miguel de Burruega el 8 de junio de 
1720, una vez superada la epidemia de la 
mina de Huanuni. En esa época, Burruega 
tropezó con serios inconvenientes, pues 
como muchos otros propietarios sufrió las 

Bartolomé Arzans 

Orsua y Vela.

Pedro Vicente Cañete 

y Domínguez.
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consecuencias de la crisis minera, que puso a 
mineros y azogueros al borde de la quiebra, 
a causa de la institución del k’ajcheo o robo 
permitido de minerales, como forma de sala-
rio complementario. Desesperados, mineros 
y azogueros, optaron por medidas de presión 
contra las autoridades, soltando el agua a sus 
labores, y “cesando el trabajo en ellas, ale-
gando no mantendrán los desagües, ni conti-
nuarán con la labranza, en tanto no se ponga 
remedio al robo de metales que experimentan 
por parte de los rescatadores y dueños de tra-
piches permitido contra derecho en perjuicio 
de la Real Hacienda y de dichos mineros y azo-
gueros...”. Esa, sin duda, fue la primera huelga 
(tipo lock out) en la región, en época tan tem-
prana como el siglo XVIII, lo que constituye 
un verdadero hallazgo historiográ�co, como 
consta en los legajos del ABNB.

Como se puede ver, según Enrique Tande-
ter, el k’ajcheo no solamente era un problema 
de Potosí, sino más bien uno de carácter es-
tructural para la minería colonial de �nes del 
siglo XVIII, que provocó el llamado “ruido” o 
revuelta de 1751, en el contexto de la confron-
tación de mineros y azogueros contra los due-
ños de trapiches, al extremo de pretender la 
destrucción de esos bene�cios clandestinos. 

En 1731 y 1738, Burruega hizo pésimas 
inversiones, hasta que �nalmente quedó de-
biéndole fuertes sumas a Don Marcelo Gon-
zález de Castro, cuando ya había consolidado 
sus minas de estaño en Huanuni y de plata 
en Uncía y Amayapampa. Miguel de Burrue-
ga también invirtió en propiedades agrícolas, 
como se observa en 1732, cuando otorgó po-
der su�ciente y autorización marital a su es-
posa Manuela Gonzales “para que compre las 
tierras de Diego Huiari, indio y cacique prin-
cipal del pueblo de San Pedro de Buena Vista, 
del ayllo Auquimarca”. 

A su muerte, González de Castro obtuvo el 
embargo de bienes muebles e inmuebles de 
Burruega, entre los que la autoridad incluyó 
“la fundición de Guanuni, con sus casas de vi-

vienda y rancheríos de indios, minas de esta-
ca de metales de estaño de sesenta varas y 30 
varas que tiene en otro cerro de la veta de San 
Miguel, en la estaca La Descubridora”.

Es evidente que la región estaba poblada 
ya desde inicios del siglo XVIII, confrontando 
una serie de problemas a causa de que “mu-
chos asientos de minas donde concurren mu-
chos géneros de gentes quienes cometen mu-
chos delitos los cuales se quedan de ordinario 
sin castigo por hauer inmediatamente juezes 
que conoscan de sus causas”.

Otro minero, del que se tiene noticia que 
trabajó en la región, es Felipe de Soto Marmu-
dejo, “dueño de minas y descubridor de vetas 
en Chayanta, donde pide un socavón en Yaco”, 
entre 1676 y 1678. Las minas de Uncía también 
fueron explotadas por Don Juan B. Ormachea, 
quien aparece como dueño de las minas de pla-
ta de Aullagas y Uncía, entre 1731 y 1804. 

CREACIÓN DE LAS POBLACIONES MINERAS
Alegóricamente podemos a�rmar que los 

Plaza, Burruega, Gonzales, del Carpio, y Soto 
Marmudejo, a la par de impulsar sus trabajos 
mineros, fueron quienes dieron lugar a la crea-
ción de los asientos mineros y, por ello, forma-
ron parte de un grupo de intrépidos pioneros 
a quienes “la necesidad obliga a detenerse. Ha 
llegado el momento de fundar una ciudad. Es 
el primer eslabón para armar sobre él los de-
más e ir poblando por ellos toda esta tierra”, 
como a�rma Francisco Domínguez Company, 
en su obra La vida en las pequeñas ciudades y 
villas de la conquista.

Por esa época, Uncía tenía una �sonomía de 
un “un pueblo tumultuariamente levantado por 
la codicia al pie de la riqueza que descubrió una 
casualidad...”, como la cali�có el gobernador de 
la Villa Imperial de Potosí, Don Pino Manrique, 
en 1790, citado por Freddy Arancibia. 

Sin embargo, Pedro Vicente Cañete y Do-
mínguez, en su Guía Histórica, Geográ�ca, 
Física, Política, Civil y Legal del Gobierno e In-
tendencia de la Provincia de Potosí (1787), pu-

Carta geográ�ca de la Provincia 

de Potosí, 1787.

Don Antonio López de Quiroga.

blicada por la Sociedad Geográ�ca y de Histo-
ria de Potosí, en 1952, ignora la existencia de 
Uncía, clasi�cando a los pueblos de la región 
en “mineros” Aullagas, Aymaya, Amayapam-
pa, Malcocota, Oocurí y Capacirca y “de valle”, 
San Pedro de Buena Vista, Moscarí, Pitantora, 
Guaycoma, Carasi, San Marcos, Quinamara, 
Zucuzuma, Micani y Acacio.

* Magister Scientiarum en Historias Andi-
nas y Amazónicas. Docente titular de la carre-
ra de Historia de la UMSA.
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